Año Sacerdotal

150 aniversario de la muerte de Juan María Vianney, 

El santo cura de Ars.

“Fidelidad de Cristo, fidelidad del sacerdote”

Queridos Hermanos:

La dimensión misionera del presbítero nace de su configuración sacramental con Cristo Cabeza, la cual conlleva, como consecuencia, una adhesión cordial y total a lo que la tradición eclesial ha reconocido como la apostolica vivendi forma. Esta consiste en la participación en una "vida nueva" entendida espiritualmente, en el "nuevo estilo de vida" que inauguró el Señor Jesús y que hicieron suyo los Apóstoles
Por la imposición de las manos del obispo y la oración consagratoria de la Iglesia, los candidatos se convierten en hombres nuevos, llegan a ser "presbíteros". A esta luz, es evidente que los tria munera son en primer lugar un don y sólo como consecuencia un oficio; son ante todo participación en una vida, y por ello una potestas. Ciertamente, la gran tradición eclesial con razón ha desvinculado la eficacia sacramental de la situación existencial concreta del sacerdote; así se salvaguardan adecuadamente las legítimas expectativas de los fieles. Pero esta correcta precisión doctrinal no quita nada a la necesaria, más aún, indispensable tensión hacia la perfección moral, que debe existir en todo corazón auténticamente sacerdotal.

Precisamente para favorecer esta tensión de los sacerdotes hacia la perfección espiritual, de la cual depende sobre todo la eficacia de su ministerio, he decidido convocar un "Año sacerdotal" especial, que tendrá lugar desde el próximo 19 de junio hasta el 19 de junio de 2010. En efecto, se conmemora el 150° aniversario de la muerte del santo cura de Ars, Juan María Vianney, verdadero ejemplo de pastor al servicio del rebaño de Cristo. 

La misión del presbítero, como muestra el tema de la plenaria, se lleva a cabo "en la Iglesia". Esta dimensión eclesial, de comunión, jerárquica y doctrinal es absolutamente indispensable para toda auténtica misión y sólo ella garantiza su eficacia espiritual. Se debe reconocer siempre que los cuatro aspectos mencionados están íntimamente relacionados: la misión es "eclesial" porque nadie anuncia o se lleva a sí mismo, sino que, dentro y a través de su propia humanidad, todo sacerdote debe ser muy consciente de que lleva a Otro, a Dios mismo, al mundo. Dios es la única riqueza que, en definitiva, los hombres desean encontrar en un sacerdote.  .

La misión es "de comunión" porque se lleva a cabo en una unidad y comunión que sólo de forma secundaria tiene también aspectos relevantes de visibilidad social. Estos, por otra parte, derivan esencialmente de la intimidad divina, de la cual el sacerdote está llamado a ser experto, para poder llevar, con humildad y confianza, las almas a él confiadas al mismo encuentro con el Señor.

Por último, las dimensiones "jerárquica" y "doctrinal" sugieren reafirmar la importancia de la disciplina (el término guarda relación con "discípulo") eclesiástica y de la formación doctrinal, y no sólo teológica, inicial y permanente.

La conciencia de los cambios sociales radicales de las últimas décadas debe mover las mejores energías eclesiales a cuidar la formación de los candidatos al ministerio. En particular, debe estimular la constante solicitud de los pastores hacia sus primeros colaboradores, tanto cultivando relaciones humanas verdaderamente paternas, como preocupándose por su formación permanente, sobre todo en el ámbito doctrinal y espiritual. 

La misión tiene sus raíces de modo especial en una buena formación, llevada a cabo en comunión con la Tradición eclesial ininterrumpida, sin rupturas ni tentaciones de discontinuidad. En este sentido, es importante fomentar en los sacerdotes, sobre todo en las generaciones jóvenes, una correcta recepción de los textos del concilio ecuménico Vaticano II, interpretados a la luz de todo el patrimonio doctrinal de la Iglesia. También parece urgente la recuperación de la convicción que impulsa a los sacerdotes a estar presentes, identificables y reconocibles tanto por el juicio de fe como por las virtudes personales, e incluso por el vestido, en los ámbitos de la cultura y de la caridad, desde siempre en el corazón de la misión de la Iglesia. 

Como Iglesia y como sacerdotes anunciamos a Jesús de Nazaret, Señor y Cristo, crucificado y resucitado, Soberano del tiempo y de la historia, con la alegre certeza de que esta verdad coincide con las expectativas más profundas del corazón humano. En el misterio de la encarnación del Verbo, es decir, en el hecho de que Dios se hizo hombre como nosotros, está tanto el contenido como el método del anuncio cristiano. La misión tiene su verdadero centro propulsor precisamente en Jesucristo. 

La centralidad de Cristo trae consigo la valoración correcta del sacerdocio ministerial, sin el cual no existiría la Eucaristía ni, por tanto, la misión y la Iglesia misma.
DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI 
A LOS PARTICIPANTES EN LA ASAMBLEA PLENARIA 
DE LA CONGREGACIÓN PARA EL CLERO 

Lunes 16 de marzo de 2009
 

Santidad de los presbíteros

Naturaleza e identidad


El sacramento del orden no suplanta la identidad inicial del bautismo, sino que la asume desde una nueva dimensión.  El Presbítero es un cristiano que recibe una nueva misión identificadora: “Por el sacramento del orden los presbíteros se configuran a Cristo sacerdote, como ministros de la Cabeza, para construir y edificar todo su cuerpo, que es la Iglesia, como cooperadores del orden episcopal”
.

El sacerdote es un cristiano llamado en primer lugar a estar con Cristo, a descansar en él y desde ahí a ser presencia de Cristo que acompaña. Toda esta llamada se vive en un tiempo y lugar concretos, en una historia, en un aquí y ahora, y también en una Iglesia que tiene dos mil años de historia y que se encuentra en medio de un mundo que cambia.

La identidad sacerdotal se va configurando cuando se va descubriendo que “ya nos soy yo es Cristo quien vive en mi”
, es decir, la identidad sacerdotal, conferida en el sacramento del Orden, se descubre y se desarrolla cuando se es capaz de sentirse amado y de saber amar como Cristo.  

Desde esa identidad mana el sentido de una vida sacerdotal que es saberse desde la propia pobreza en manos de Dios y así entregarse a la misericordia de aquel que por pura gracia ha mirado su debilidad y le ha invitado a estar y ser con él y con los otros.

Amor pastoral

El amor es el centro de la vida y santidad de todo cristiano.  Para los sacerdotes, este amor se eleva y se transforma en el mismo amor de Cristo, en un amor que acompaña: “Los presbíteros conseguirán de manera propia la santidad ejerciendo sincera e incansablemente sus ministerios en el Espíritu de Cristo”
.

El ministerio pastoral no puede ser visto como un obstáculo para la santidad, sino como signo de vida espiritual, “considera lo que realizas e imita lo que conmemoras, y conforma tu vida con el misterio de la cruz del Señor” dice el rito de la ordenación. El Vaticano II condensa el ministerio en el triple oficio: profético, sacerdotal y real.

a. Profético.  El Presbítero es hombre de la Palabra.  El no es su dueño sino su servidor, lo que requiere configurarse intelectual y afectivamente con ella y transmitirla así fielmente con la Tradición y el Magisterio de la Iglesia

b. Sacerdotal.  “Como ministros de lo sagrado señaladamente en el sacrificio de la Misa, los presbíteros representa a Cristo, que se ofrece a sí mismo como Víctima”
.  Esto les pide que su vida se transforme en ofrenda y presten así corporeidad y visibilidad a los gestos salvadores.

c. Real.  Los presbíteros ejercen la función de Cristo Cabeza. “Sea oficio de amor apacentar la grey del Señor” dice San Agustín.

Carisma de totalidad y vida entregada

“En el ejercicio del ministerio está profundamente comprometida la persona consciente, libre y responsable”
.  El sacerdocio es un “carisma de totalidad”, es la persona entera la que queda asumida y configurada por el ministerio y no alguna de sus partes. El mismo ministerio va configurando e integrando la persona en la unidad de  Cristo.  

El gran peligro de la persona es la dispersión y desfragmentación, el sacerdote no está exento de este peligro por lo que tiene necesidad de, en medio de sus múltiples tareas, reducir a unidad su vida interior.  Esto requiere de una pastoral iluminada por la contemplación y sobre todo de la Eucaristía como centro de su vida, siendo momento privilegiado de su encuentro y configuración con Cristo.

El ministerio, fuente primordial de santidad

El ministerio sacerdotal conlleva en primer lugar una conciencia agradecida de haber sido invitado a estar y ser con Cristo a pesar de la propia pobreza.  Esta conciencia agradecida es en él impulso de santidad, por lo que en la misma fuente del ministerio se da el antídoto contra el desánimo y la esperanza de la plenitud.

El ejercicio del ministerio es, pues, fuente permanente de santificación, la vía eminente, aunque no única, de su desarrollo.  Tal centralidad no minimiza la importancia de los llamados medios para la santificación, pero pide que sean ordenados al ejercicio fructífero del ministerio.

Radicalidad evangélica

El ministerio no se puede ejercitar adecuadamente sin un equipamiento de virtud.  El amor pastoral no es algo yuxtapuesto al cumplimiento de la voluntad de Dios, sino su propia encarnación.  Supone un amor primordial hacia la comunidad a la que sirve, lleno de fidelidad y de ternura, cuyas señales visibles son la abnegación, la compasión con los que sufren, el desinterés, el deseo de cumplir con perfección la obra encomendada, la apertura a toda la Iglesia y al trabajo en comunión.  Todo este seguimiento radical se puede sintetizar en tres rasgos fundamentales que el sacerdote vive según el estilo que nace de su propia identidad: obediencia, castidad y pobreza.

Esa radicalidad evangélica que se le pide al sacerdote nace pues de su identidad y se condensa en ir alcanzando en su vida y ministerio “los mismos sentimientos de Cristo”

Desde el Seminario

En el Seminario es fundamental acompañar a los jóvenes en su encuentro personal con Cristo.  Sólo desde ese encuentro podrán descubrir de una manera más clara lo que él les está pidiendo sen sus vidas.  En el momento en el que los jóvenes comienzan a construir sus vidas es necesario proponerles al mismo Cristo como roca sobre la que edificar, sólo así todo edificio se sostiene y la persona encuentra su suelo más fecundo en la que formarse.  Esto es necesario para todo proyecto de persona, Cristo no sólo da luz sino que da los recursos necesarios que hacen posible la construcción de una identidad personal firme.

La formación del Seminario Menor va encaminada al sacerdocio, por lo que este encuentro con Cristo no sólo se hace necesario sino prioritario.  Es por eso por lo que los seminaristas deben no sólo conocer sino comenzar a vivir desde los mismos sentimientos de Cristo.    

El Seminario Menor de Valencia quiere acompañar a los jóvenes en esa construcción de la identidad personal poniendo como eje vertebrador al mismo Cristo, y dentro de ese proceso acompañar la semilla de la vocación sacerdotal que el mismo Señor ha puesto en sus corazones como proyecto de vida.  

Para eso el Seminario debe presentar Cristo como alguien que acompaña en la vida empujándonos a configurarnos con él, de manera especial al que llama al sacerdocio.  Cristo Sacerdote constituye la identidad sacerdotal, y por tanto es fuente y resumen de todas las virtudes sacerdotales.  Cristo es la totalidad del sacerdocio ya que es él “el que tiene el sacerdocio que no pasa” y “el único y verdadero sacerdote”. Por eso el Seminario pretende mostrar en lo concreto como es Cristo la fuente y es también la recapitulación del sacerdocio, y , entre un momento y otro, como llama a hombres concretos en situaciones concretas que de manera especial dejan traslucir en sus vidas aspectos sacerdotales de la vida de Cristo.

Todo esto el Seminario Menor de Valencia quiere realizarlo desde la contemplación de figuras sacerdotales eminentes en la Iglesia, que nos enseñan a ser desde la radicalidad del evangelio viviendo el sacerdocio como fuente de santidad.

Propuestas

1. Se realizará un panel en la capilla en donde aparezca el lema de este año santo “Fidelidad de Cristo, Fidelidad del Sacerdote” y la fotografía de los sacerdotes que vamos a proponer como ejemplo de vida.

2. Se celebrará solemnemente la apertura y la clausura del año santo sacerdotal.

3. Se pedirá al Arzobispo que estudie la posibilidad de hacer de la capilla del Seminario, templo jubilar donde poder ganar las indulgencias plenarias propias de este tiempo.

4. Se realizará un calendario litúrgico con los santos sacerdotes, los cuales durante este año se celebrarán como  fiesta en el Seminario Menor.

5. Se tendrá mucho cuidado en que los seminaristas conozcan el perfil biográfico de los sacerdotes elegidos, así como su entrega sacerdotal. Para ello se invitará al seminario a conocedores de estos sacerdotes para que presenten su perfil biográfico.
6. Cada seminarista realizará un trabajo de investigación sobre los sacerdotes que han servido en su comunidad parroquial, de los cuales elegirá uno y realizará un perfil biográfico.

7. La novena de la inmaculada se celebrará en torno a la figura de María como Madre de los sacerdotes y compañera en el proceso vocacional de los seminaristas y sacerdotes Valencianos.

8. Se realizará en la novena de la Inmaculada una exposición sobre las vidas insignes de los sacerdotes que han servido en las parroquias de los seminaristas.

9. Se estudiará la posibilidad de realizar en la novena de la Inmaculada una peregrinación a algún lugar destacado en la vida de algún santo sacerdote.
10. Se cuidará de manera muy especial la relación del Seminario con los sacerdotes de nuestra Diócesis, especialmente con los más necesitados, por lo que se programará la visita del Seminario menor a las residencias de ancianos sacerdotes, tanto de Valencia como de Quart de Poblet.

11. Se realizará un proyecto de vida espiritual en torno al año jubilar sacerdotal, de esta manera tanto las oraciones de la mañana, como los retiros y ejercicios espirituales, versarán sobre esta temática.
12. Las comisiones del Seminario tendrán que concretar su participación en el año santo proponiendo objetivos para sus comisiones que ayuden al resto del Seminario a conocer y vivir las virtudes sacerdotales propuestas.

13. Se propondrá en el colegio una jornada vocacional de puertas abiertas, en donde por cursos irán pasando por el seminario, conociendo las instalaciones y recibiendo los testimonios de los seminaristas, se estudiará abrir esta iniciativa a todos los colegios diocesanos.

14. Se enviará a todas las comunidades contemplativas una carta en la que se pida el apadrinamiento espiritual de un seminarista, por lo que se les enviará el listado de los seminaristas. 

15. Será prioritario ponerse al servicio del centro de orientación vocacional diocesano, del que se potenciará desde el Seminario menor  todas las actividades que propongan.

16.   Las convivencias del Grupo Samuel y Damasco girarán en torno al año santo sacerdotal.

17. La revista GDM propondrá  acciones de formación, oración y de vida concretas para poder vivir este año santo.

Programación

Septiembre – Gratuidad de la llamada

Vicario Episcopal: D. Juan José LLorens
San Juan María Vianney

¿A quién?.  Dios llama de manera totalmente gratuita para que se vea que la fuerza es de él.
Octubre – Entrega-Oblación
Peregrinación al Seminario Mayor y visita a las Oblatas 

José Mª García Lahiguera

La entrega como respuesta a la llamada gratuita.

Noviembre – Estar con Cristo-Confidencia 


Misioneras Eucarística
D. Manuel González

“Los llamó para que estuvieran con él”.
Diciembre – Cultura, educar a los que deben ser fermento en el mundo 

Institución Teresiana – Peregrinación a Covadonga
Pedro Poveda

El sacerdote, imagen de Jesús Maestro.
Enero – Unidad de vida

Peregrinación al Colegio del Patriarca
San Juan de Ribera

Necesidad de reformar y reducir a unidad la vida interior. 

La Eucaristía como centro unificador de toda la vida sacerdotal.
Febrero – Amor pastoral


Peregrinación al Colegio Sto. Tomás

Santo Tomás de Villanueva

¿Para qué?. Amor a los hombres, sobre todo a los “últimos”
Marzo – Acompañamiento 
 
San Juan de Ávila – D. Ángel Pérez
El sacerdote acompaña a los otros.
Abril – Sencillez
 
Antonio Ballester:

Bau Burguet

 “Pasó como uno de tantos”.
Mayo – Hasta el final

 
D. Ramón Fita:

Sacerdotes mártires valencianos
Dar la vida por el Evangelio.
Junio – Cristo Buen Pastor

Sr. Arzobispo

Cristo es la fuente, el resumen y la recapitulación de todo sacerdocio

La suma de todos los sacerdotes y de toda la Iglesia es la que deja ver el rostro total de Cristo
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· Concilio Vaticano II, decreto Presbyterorum Ordinis;

· Juan Pablo II, Exh. Apost. Pastores Dabo Vobis (25-3-1992);

· Diccionario del Sacerdocio, Profesores de la Facultad de Burgos
· Sermones escogidos, San Juan Bta. Mª. Vianney
· Vida del Cura de Ars, Francis Trochu
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· Sermones, San Juan de Ribera
· Audi Filia, San Juan de Ávila
· Tratado del amor de Dios, San Juan de Ávila

· Tratado sobre el sacerdocio, San Juan De Ávila
· Siguiendo las huellas de Pedro Poveda: sacerdotes en la entraña de nuestra cultura, Carlos Osoro Sierra
· Pedro Poveda, hombre de Dios, Dolores Gómez Molleda
· Semblanza de un cura ejemplar: José Bau y Burguet, Juan Comes Doménech

· Don Manuel, el Obispo de la Eucaristía, Rafael Palmero Ramos
· El Corazón de Jesús al corazón del sacerdote, Beato Manuel Gózalez
· Así ama él, Beato Manuel Gozález
· Lo que puede un cura hoy, Manuel Gozález
· Mártires valencianos del siglo XX, Vicente Carcel y Ramón Fita

· Diccionario de sacerdotes diocesanos españoles del siglo XX, Vicente Carcel

[image: image1][image: image2][image: image3]









� PO 12


� Gal 2, 20


� PO 13


� PO 13


� PDV 25





PAGE  
1

